
i n i m c i D E ,

e ,  P I H O ,  6 , 

BÁ&CELONA.

PONTOS Di SÜSCRIGION
B A R C E L O N A .

En la A dministración, 6, Pino, 6, y ta  
las principales librcrfas.

M A D R ID .
San Martin, Puerta del S o l ,  6, y  en el 

resto de Elspaña y  Américas en casa 
de  todos ios corresponsales de esta 
Administración.

P A R IS .
C .  Borrani, R u é  Saints Péres, g y  H a- 

ra s  Fabra, place de la Boorse, 8.

L O N D R E S
Eo^. M icoud k  C.* iS g .  Fleet Street.

M IL A N .
Para toda la  Italia, FratelJi Dumolard.

CIOS US SÜSCEICIOH,
Tres meses. 
Seis meses. 
U n  añ».

B A R C E L O N A .
8 Rs.

t6 »
3s >

P R O V IN C IA S .
20
40

Pedido* y  reclamaciones á la A dm inis­
tración, 6, P in o ,  6, Barcelona.

Pueden hacerse las sascriciones desde 
fuera, dirigiéndose 4 la Administra­
ción y  acompañando su importe en 
leiios de correo.

R O J A

PERIODICO P O L ÍT IC O  JOCO-SERIO

s a  P U B L I C A  A  L O  M E N O S  U N A  V E Z  C A D A  S E M A N a .

NÜMERO DOBLE CUESTA 25 CENTS. D E P t a .

Seis meses. .
U n  año. . .

O L T R A M A R  Y  E S T R A N J E R O
Seis m eses.......................................... 4 o  *
U n  año  8o >

NÚMIRO SDILTO CORRIENTE,
ORDINARIO

E n  B a r o e l o n a ,  4  C U A R T O S .
Ii (I rula U  Ispait. 1 5  C s . d e  P t a .

NÚMERO ATRASADO,
íitflda España, 2 5  C é n t s .  d e P e s e t a .

«GADOS A DOS SKIS. SÜSOKTTOKSS
T o d o s  lós suscritores recibirán el n ú­

mero envuelto  en u n a  elegante cu­
bierta, papel de color, conteniendo 
un  extenso catálogo de las últimas 
novedades bibliográficas.

Adcmás,verífícándose (a susericion por 
I año, pueden obtenerse las ventajas 
siguientes:

> .‘ — Rebaja de un  lo  por lo o  sobre to­
das las obras q ue  publiq^ue la admi­
nistración de este periódico. 6, Pino, 
6. Barcelona.

« ‘ — Regalo del A lm anaque d t l a M o f  
ca  para i88z.

M .Á S  R E G A L O S

A  NUESTROS SUSCRITORES
C on e l n ú m e ro  a nterior d e b ie r o n  re c ib ir  n u e s t r o s  s us-  

eritores d e  p ro vin c ia s  un  «ejem plar d e  l a  D efen sa  d e  los 
D u q u e s  d e  l a  Torre», fo .leto  q u e  tanto r u id o  h a  m etido. 
A d e m á s  e l  p r im e r  n ú m ero  d e  L A  I L U S T R A C I O N  M U­
S I C A L ,  p e r ió d ic o  q u e  les  re co m e n d a m o s p o r  s u s  con di­
ciones d e  n o v e d a d , e x p l e n d i d e z  y  b a ra tu ra .

L o s  suscritores  -le B arce:on a  r e c ib irá n  h o y  con el p r e ­
sente, e l  m encion ad o fo lleto  q u e  p o r  c a u s a s  a g en a s  á  
n u e s t r a  b u e n a  v o lu n ta d  no p u d o  r ep artírse les  a o ts s .

P o r  fm á  todos e llo s  en g e n era l  les  re g a la m o s  en este 
d i a ,  l a  m a gn íf ic a  p o r t a d a  al c rom o  y  el ín d ice  correspon­
d ie n te  á  l o s  año» 1." y  2." p a r a  q u e  p u e d a n  disponer, si  
g u sta n ,  la  e n cu ad e rn ac ió n  en u n  v o lú m e n  d e  l a  colección 
d e  e ste  a c r e d i t a d o  p eriód ico , c o a  las  p la n c h a s  d e  q u e  
h a b la m o s  en e l n úm ero a nterior y  c u y o  p recio  y  con di­
ciones quizás  p o d am o s a n u n cia r  y a  en e l p ró x im o .

L A  A D M IN IS T R A C IO N .

F A R S A  C A R I T A T I V A
N o  nos referimos á la que están representando el señor 

Sagasta y los ministros dcl Sr. Sagasta.
Ñ i á la que c - t io  dispuestos á representar los consei va- 

dores si les dejaran por algún tiempo cl teatro ó  sea el 
poder.

N i á la representada ú ’tímamentc por los izquierdistas, 
con éxito tan d- sgraciado como merecido,

Merecido, si, por qu e  no basta querer ser cómico; es in­
dispensable tener cualidades para serlo.

L os  izquierdistas son simplemente unos aficionados; 
pero unos aficionados detestables.

N o  tienen más m entó que la ambición,
Sus  conoc miemos son sumamente limitados.
Un poco de charlatanismo y otro poco de atrevimiento; 

he  aquí sus estudios.
L e s  sfikhra ín/etíCíon y  les falta í jc ío ,  cualidad esta últi­

ma que dtiben itoseer en sumo grado, todos los que se d e ­
dican á la escena p 'litica.

Vestidos de arlequines han querido representar u n a  tra­
gedia y en vez de aplausos han cosechado una silba.

Una silba más ruidosa que la de L a  A fricanita .
¡Me alegro!
.Asi aprenderán para otra vez.
Y  si han de aprender bien, no t 'enen más remedio que 

empezar á tomar desde ahora lecciones de Sagasta,
Sagasta es e! V a lc o  de la escena política-.
Para Sagasta no hav papel difícil; todos los desempeña 

con asombrosa perfección.
Véase  la caricatura de] número 5 i  de L a  M osca Roja; 

obsérvense detenidamente todos los detalles de aquella 
cara q ue  tan cara  le  cuesta al pais, y  podran leerse los t í­
tulos d é l a s  diversas obras que forman el repertorio del 
g ra n  calam ar.

— Pero hom bre...— diran 'huestros  lectores— ¿no decia 
V .  que iba h - b ’ar de una farsa caritativa? Hasta ahora 
n o  ha cum plido V .  su promesa.

E s  verdad. Me iba pareciendo á Sagasta: pero nunca es 
la rde ......

E l  Livaiorio es ceremonia que busca .su disculpa en U 
cariJaJ, pero en una caridad m uy limitada. Es ceremonia 
¡□necesaria y  lo q ue  es ionecesario debe suprimirse.

, De que se trata? , De imit ir á Jesucristo? Jesucristo en 
su afán por las parábolas, traió de demostrar con ese acto 
que el señor no es más que el siervo, ni ei siervo más que 
el señor y que la humanidad es una de las mejores v  n u -  
des. No se imita á Jesucristo, antes bien se le parodia de 
un m oJo ridículo celebrando actos de  la naturaleza del 
que nos ocupa. Los podero-os de hoy n o  necesitan, para 
cum plir las doctrinas del Redentor de la humanidad dar 
espectáculos impropios de la época en que nos encontra­
rnos, L os  poderosos de h o y  deben ser humildes y carita­
tivos, nó una vez al año sinó todos los días y  sin recurrir 
á ficcioi es que en nada aumentan el mérito de la virtud. 
La caridad csiá reñida con las aparatosas dera istraciones. 
La humanidad y  la ostentación son incompatibles.

El jueves santo, se verificó en varios puntos de España 
la cercm o n iad el  lavatorio con u n a  ostentación nuda cris­
tiana por cierto. U n  corto numero de pobres^— no puede 
asegurarse si todos lo eran— asistió á ella. L os  deshereda­
dos de la fortuna tuvieron la honra de que. otros séres que 
se han considerado, se consideran y se consi íerarán siem­
pre superiores á el'os, les lavasen los pies. Después de ¡a 
¡im pieca. los indicados pobres sentáronse al rededor de 
mesas m uy adornadas y  saiísíacieron su apetito con m u­
chos y riquísimos maniarcs,

H em os visto la lista de los que se sirvieron en el palacio 
real du Madrid; lisia muy larga, digna de  un fest n de gas- 
irónom os ¿que significa esto? ¿Necesita un  hombre para 
satisficer su apetito doce ó catorce platos y doce 6 catorce 
postres’  ¿Que resalta más en esté convite, la caridad ó la 
vanidad?

¡ í7'I05 tanto y  otros tan pocoi A l a  hora en que unos 
cuantos séres se atracaban de viandas esquisitas después 
de haber visto á los poderosos humillados á sus piés, m u ­
chos miles de personas sufrieron Lis torturas del hambre 
víctimas quizá de la indiferencia ó del desprecio de esos 
mismos poderosos. ¿Es esto justo?

C o n  el dinero invertido en los banquetes p.edrian haber­
se alimentado durante algunos días numerosas familias 
de'-graciadas.

L s  preciso que la ciridad, la verdadera caridad que vive 
en el silencio, reemplace á la ostentación que ha.bita en ei 
bullicio. Es indispensable prescindir de la fontia pasa o cu­
parse a lgo más del fondo de las cosas.

Cuando Jesucristo lavó los pies á los apóstoles exclamii;
— N o estáis lim pios todos.
Estas cuatro palabras que tienen un gran sentido moral, 

encerraban una alusión ? ’  idas Iscariote,
bi y o  fuese afición. ,*las parodias, citarla aq uí^ o s 

nombres de nuestros gobernantes, lo s  de casi todos n u es­
tros políticos y  los de otros séres que aunque no parecen 
gobernantes ni políticos lo son, y  les diría;

— ¡N o estáis limpios! ¡N o estáis limpios! 
__________________________________________  A c h o - C a m ,

A L  S E Ñ O R  Á D M l N I S T R A E ) O R
CE

C O R R E O S  D E  B A R C E L O N A ,

L a  M o sca  r o ja  síque contestando su atenta carta de V . 
del 4  corriente, en la que la pide le indique las fallas que 
observe en el servicio de su cargo. A h o ra  bien vaya V. en­
terándose:

U n  paquete con z 5 números de L a  M o sc a  dirij ’do á M i­
randa de Euro, eniregaJo á esta Adm on, de correos en lo  
corriente, no ha llegado á su destino.

U n  paquete con 4  números consignados á D, Juan T o ­
más, de Molins de Rey, tampoco llegó.

Un paquete con 6 números, consignados á O lot,  para 
nuestro corresponsal, D. F élix  A rm eo go l,  créese que 
llegará el dia del juicio final.

Un paquete con 2 5 números, destinados á Valladolid, 
siguió el mismo camino que los antarinres.

Un paquete con 200 ejem plares  dirijido á Madrid idem. 
ídem.

Un paquete con 6 ejemplares dirijido á D. Juan B .  
Mariño, de Castellón de la Plana.

H ago caso omiso de c ie ñ a  carta de m ucho interés, q ue  
dirigió á esta su administración y casa, D, Miguel Sabaté 
de Madrid en i 5 del aciual, pues supongo estará aún via­
jando. y de otras pequeñas reclamaciones que dejo para 
mi próxima, y  me reitero esperando esas medidas eoérgi- 
cas por V . ofrecidas para co rla r  de raiz tales abusos, de 
V . atento, S. S.

L \  M o sc a  r o j a .

L A  M O S C A  E N  L O S  T E A T R O S

Liceo.— Bien, m u y  bien, notable co m p iñía  que desem­
peña como nunca hemos visto ni oido L a A fricana. R evi­
ra lo ha emcndivio siempre y  en esta ocasión nos ha 
presentado un con junto  inmejorable, que el público ha 
apreciado bien, cubriendo el abono y acudiendo al teatro  
á sabotear las_ belleza» que G oula  c i m o  Director, Massini. 
la  T heodorini,  la Gini, y  demás cantantes, coros inclusive, 
nos regalan.

Rom ea.— Quejábase uno de estos dias E i  D iluvio  con 
sobiada razoo por c erto, d e q u e  la empresa de este teatro 
iuese tan em presaria  q ue  anunciara, á propósito del b ene­
ficio del Sr. re r r c r  y  Codina, que ¿ o  p u n ya l d 'o r  hahia 
tenido uno de ios principales éx ito s  del teatro cataban.

Poca confianza tendría la citada empresa para llenar el 
teatro en la dedicatoria q ue  de su feneficio hizo el Sr. Fe- 
rrer v Codina á nuestro nunca hasiante ponderado Alcalde
D. Francirco de Paula Rius y  T au let ,  c u tn u o  apeló á tal 
recurso.

L a  func'on t u v o  lugar el Sáb ’ do  de G i .o b ia  y  e l célebre  
dram aturgo, com o llama al Sr. Ferrer el periódico L a  
V anguardia, órgano de casa y  boca de nuestro A lcal ’e, fué 
llamado varias veces á la e cena recibiendo com o regalo la 
condecoración de Carlos 111. ¡Otra cruz! ¡soío esia le fal­
taba al Sr. F e ire r  y  Codina!

Oiro reg-ilo recibió  el Sr. Ferrer, pero éste, la corona 
del Sr. R 'us  y  T au let ,  creemos lo ¡.abra remitido al verda­
dero dram aturgo  de nuestros tiempo-, D. José E  hegaray 
por ei sorprendente parecido que tiene el .argumento de 
L o  p unya! d' or  con el del célebre drama E n  e l puño de la 
espada.

Ya hensos dicho que la función iba dedicada al Sr . Rius 
y  T aulet.

A  la fiesta concurrió 
nuestro A 'calde, placentero,
y  su C irtu io  a ' is t ió ......
Tan solo su peluquero, 

por ser sábado, falló.

Ayuntamiento de Madrid
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POR NO LLEVAR PASTELES.
{De m i libro de memorias.¡

ÍO

{Conclusión.)

Las tres palabras de siempre m e bastaron para resignar­
me con el latal contratiempo que acababa de robarme una 
tarde de ventura. Salí á la ca 'ie  tan preocupado qu e  di un 
soberbio pechugón á un  individuo que paseándose estaba 
junto á la puerta de la casa de Julina.

Era un alférez de caballería qu e  lanzó dos docenas de 
espantosos juramentos.

No hice caso y  proseguí mi camino.

ÍDónde iba  yo? No lo  sabia.
üra una tarde del mes de Noviem bre y  n o  de las más 

apropósito para irse á pasear al Prado ó á a Castellana.
E l cierzo— ese implacable enemigo de la humanidad,—  

«oovertia en frío mármol cuanto tocaba con su aliento.
Me abotoné mi levita que, por más señas, pedia á gran­

des voces unas fricciones de aceite de bellotas; en cambio 
mis pantalones estaban bastante raidos y  m i sombrero 
ídem.

Bajé la vista á mis botas y  n o pude menos de  sonreirme 
al ver que ellas se sonreian también.

D e pronto lancé un grito de sorpresa.
Acababa de ver junto á mis pies... ¿que dirán ustedes 

qu e  vi?
Pues nada ménos q ue  una reluciente m oneda de cinco 

duros.
Agacharm e cogerla y  escapar com o alma que lleva el 

diablo, fué obra de un segundo.
L a  estrechaba convulso entre mis dedos y  pensaba en los 

pasteles que iba á llevar á Julina el dom ingo próximo y 
en mis risueñas botas.

D e refteccion en refleccion, llegué á la calle de Carretas 
y  me fijé en el establecimiento tiiulado «Café de Pombo.»

Estaba contento, m u y  contento y  deseando solemnizar 
el hallazgo de tos cien reales, entré á tom ar café sentándo­
me en u n o  de los rincones más oscuros de la sala.

A llí  tom ando á pequeños sorbos ese néctar que llena de 
p  oesia las ideas, me entregué por completo a mis reflexio- 
« « s  soñai do con el porvenir.

Por que h e  de advertir á ustedes qu e  y o  entónces s o ñ a ­
b a  con el amor, la felicidad, las regiones etéreasyotra  por­
c ió n  de menudencias por el estilo.

¿Quién n o  tiene esos sueños á los diez y  siete años?

¡1 )  V í a i e  el nétoere 5o y  i ?  i t  eel<  p e r i íd ic e .

48

MISTERIOS DEL HOSPITAL
M A B R A C IO N  R E A L I S T A  P O R  E L  D O C T O R

E M I L I O  S O L A .

— ¡ V a y a  si lo  e s  t e r r ib le  para u n a  p r in c ip ia n t e í  a ñ a ­
d i ó  O tra m o n ja .

— P e r o  la s e ñ o ra  C á r m e n  y a  se a la r m a  antes de  
s a b e r lo ,  o b s e r v ó  la D o r o te a .

L a  j ó v e n  n o  sabia  q u é  p e n s a r  de  estas p a la b ra s;
— P e r o ,  q u é  hay? q u e  sucede? e x c l a m ó  a l  f in  d is ­

p uesta  á  sa l ir  p ro n to  d e  su s  tem o res .
— Y o  se l o  d ir é ,  d i j o  la J a c o b a .  S e  trata d e  q u e  m a ­

ñ a n a  sea para  V .  e l  d ia  de  p ru e b a .
— ¿ P r u e b a  de  qué?  p r e g u n t ó  y a  m ás t r a n q u i la .
— D e  v a l o r  y  fo rta le za .  M a ñ a n a  asistirá  V . p o r  p r i ­

m e r a  ve z  á u n a  o p e r a c ió n .
C á r m e n  re s p iró  c o m o  si le  h u b i e s e n  q u i t a d o  e l  p la ­

n e ta  J ú p ite r  d e  e n c im a  el p e ch o .
— ¿N ad a  m ás q u e  esto? di jo .
— P u e s  le  p arece  poco'? E s  u n a  O peració n  h o r ro ro s a  

q u e ,  s e g ú n  c a l c u l o ,  co n sis t irá  e n  sacar le  á la p o b re  
F a u s t in a ,  d e l  n.°  3 6 , d o s  ó  tres h u e s o s  d e  la c a r a y  u n  
t u m o r  q u e  se l e c o m e  la  boca y  la n a r iz .  E l  D o c to r  
L a s o ,  n o  la q u is o  o p e r a r  p o r  m ie d o  d e  q u e  se m u r i e ­
ra , p ero  e l  D o c t o r  T e m o r o  tan j ó v e n  c o m o  es, se ha 
p r o p u e s t o  s a l ir  c o n  la  s u y a .

— ¡Es u n  jó v e n  q u e  p ro m e te  m u c h o  el D o c t o r  T e -  
m o ro !  d i j o  u n a  h e r m a n a .

— M u y  a p l ic a d o ,  m u y  p r u d e n te ,  m u y  re s p e tu o s o ,  
de  m u y  s an a s  c o s t u m b r e s , ,.

— Y  tan b u e n o  y  a m a b le  con. n oso tra s  y  c o n  lo s  se ­
ñ o r e s  sacerd ote s . . .

— O h !  e n  c u a n t o  á re l ig io s o ,  es u n  m o d e l o .  N o f a l -  
ta n u n c a  á  las  p ro ce s io n e s ,  ni  á la c o m u n i ó n  g e n e ­
r a l .  T a m b i é n  a l z u n o s  d o m in g o s  a y u d a  la  m is a  al 
s e ñ o r  p r io r ,  co n  u n a  d e v o c ió n  e je m p la r ,  q u e  m e  tie­
n e  a d m ir a d a .

— S u  n o m b r e  h a  l le g a d o  hasta  las  c á m a r a s  d e l  S e ­
ñ o r  O b i s p o .  M ire n  V d s .  c u á n t o  h o n o r  p a r a  n u estro  
m é d i c o .  T a m b i é n ,  la s e ñ o ra  b a ro n esa ,  ha m a n ife sta d o  
q u e  q u ie r e  ser v is ita d a  p o r  él e n  todas  s u s  e n fe r m e -  
u a d es, y  le  p r o p o r c io n a r á  m u y  b u e n a  c l ie n te la .

A s í  f u e r o n  c o m e n t a n d o ,  las  m o n ja s ,  la v id a  y  m i la -  
g r o ^ d e l  a fo r tu n a d o  d o c t o r ,  .sacando e n  c o n c lu s ió n :  

u e  era m u y  sábio  p o r q u e  iba  á  las  p ro ce s io n e s ,  a y u ­
d a b a  m isas  e tc . ,  etc; p o r  m á s  q u e  c o n  esto  n o  le  q u e ­

V I

D e repente pegué un  salto sobre mi asiento.
A cababa de oír una voz m uy conocida q u e  decia:
— ¡Cuánto te amo, Hilarión!
V o lv í  ia cabeza y

 ¡oh C ielos! era
¡desengaño fa ta l!  ¡triste verdad!

Era mi amada, q ue  estaba tom ando café con leche y  me­
dia tostada de abajo, en unión del alférez de caballería.

Me levanté pálido, desencajado; y  mi novia  al verm e d¡6 
un  grito.

¿Cómo?— exclamé co 'érico— tú...  tú aquí.. .  con este...
— ¿Quién es este?— dijo el alférez levantándose.— Y o  no 

soy este  ¡mil rayos! Y o  soy Hilari'jn Maudobles .. voto á .! 
y  v o y  á tener e f  gusto de abrir a h o 'a  mismo en canal á un 
m e q ietre fe .. .  ¡Truenos y  cen ellas! .,

Empezó á rodearnos la gente v un municipal me em pu­
jó hácia la calle al cojer y o  una botella con a sana inten­
ción de tirársela á mi rival. Pague el gasto hecho y  salí del 
café, furioso, desesperado; había su n d o  el primer desen­
gaño en amor y  ya  no m e quedaba más remedio que tirar­
me desde la ventana del piso quinto en que vivía.

Empecé á  decir como el poeta:
Tantas pur.ts alegrías  
tantos m ágicas ensueños,
¿dónde fu ero n ?

¿Qué sé y o  donde fueron? T am p o co  sé lo  qu e  fué de J u- 
Iina y  de D Hilarión. N o  los he vuelto á ver.

A q uella  noche m e tiré al coleto las poesías de Enrique 
Heine y  logré mitigar un tanto mi pena Y a  no era y o solo  
el q ue  se quejaba c e  la ingratitud de las mujeres.

V I I

Para concluir diré á ustedes que no m e tiré por la ven ­
tana de mi cuarto com o pensaba.

L o  que si tiré, fueron las botas (después de comprar otras 
nuevas por supuesto.)

Cada  vez que e voca mi memoria los recuerdos de aque­
lla época, no puedo ménos de reirme a! comparar m is ideas 
presentes con las de ayer. Esa es la vida. Cada dia que 
>assa aumenta la experiencia pero nunca llegamos á la ner- 
eccion. ¡Sabe Dios cuanto me reiré mañana de lo  que hoy 

estoy haciendo!
T omás C amacho.

p i c a d u r a s .
H ay en v ir io s  pueblos de esta 

c ie n o s  curas lan taimados, 
que procuran q u e  la cera 
tenga pronto y buen despacho.

dase  t ie m p o  p a r a  m i r a r u n  l ib r o  c o n  q u é  p o n e rs e  al 
n iv e l  d e  la m e d ic in a  m o d e r n a .

L a s  h e r m a n a s  s a l ie ro n  d e l  re fec to r io  y  C á r m e n  se 
fu é  á .su h a b ita c ió n  e s p e r a n d o  acostarse  para  re f le ­
x i o n a r  p a u s a d a m e n t e  io s  m e d io s  d e  a b a n d o n a r  el 
C o n v e n t o  h o s p i ta la r io  s in  e sc ita r  m u r m u r a c i o n e s  de 
n ad ie .

¡A m o r !  p as ió n  l le n a  de  m is ter io s  q u e  a u n  e le v á n ­
d o n o s  h asia  el c ie lo  ó  h u n d i é n d o n o s  en el ca o s  i n ­
fern a l ,  t ien e  para  n o s o tro s  e n c a n io s  ¡nefab lesi  E n  el 
d o lo r ,  so nrisas;  en e l  p lace r ,  z o z o b r a ;  en la c a W a v  
t u r b u le n c ia ;  e n  e l  s u e ñ o ,  v is io n es;  t o d o  esto en; el,  
a m o r  existe  y  n os  m a r t ir iz a  y  n os  agrada!

U n a  s o la  e n tre v is ta ,  c u a t r o  p a la b ra s ,  a l g u n  beso,. 
bastaro n  para d e sh a ce r ,  c o m o  la n ie v e  e n  el a g u a 'h ir— 
v i e n d o ,  toda la  o b r a  m a g n a  de  c u r a s ,  m o n ja s  y  b a r o ­
nesas; o b r a  q u e  co stó  ta n to  p e r o r á r ,  tan to s  d ia s  y  tan ­
tas lá grim a s!

C A P I T U L O  X I V .

M o n s tr u m  h o rre n d u m .

C á r m e n  estaba d is p u e s ta  á d e ja r  el H o s p i t a l ,  p ero  
d e c id id a  á n o  r e v e la r  lo s  m o t iv o s  d e  e l lo ,  ni  su recon- 
c t lrac io n  co n  A n t o n i o .  A q u e l l a  n o c h e ,  sea p o r  e{ r e ­
c u e r d o  de  las p a la b ra s  del  j ó v e n ,  ó  p o r q u e  h u b ie s e  
de  m e d ita r  m u c h a s  cosas referen tes  á su  p ro y ecta d a  
s a l id a ,  a p e n a s  p u d o  d o r m i r  u n  m i n u t o .

A  la s  c in c o  de  la m a d r u g a d a  la l l a m a r o n  p a ra  o ir  
la  p r im e ra  m is a ,  q u e  el p ad re  P a ja r e s  d e d ic ó  a l  b u e n  
é x ito  d e  l a  o p e r a c ió n .  P o r  d e sg ra c ia  el d o c t o r  T e m o ­
r o  ten ia  g r a n d e s  o c u p a c i o n e s  y  n o  e s t u v o  a l í í ' p a r a  
h acer  las  veces d e  ts • 'n aguillo ,  lo  c u a l  le  h u b ie r a  ¡ti-- 
f u n d id o  m ás v a l o r  y  s e h id u r ía  d u r a n t e  el a cto  o p e r a ­
to r io .

D e s p u é s  de  la m isa . C á r m e »  p i d i ó  a u d ie n c ia  á  la 
m a d r e  s u p e r io ra .

— Q u e  se o frece  á  la  s eñ o ra  Cárrñeh'í  ♦ijo esta des­
p u és  q u e  la ¡ó v  n  h u b o  besado su  diestra.

— M i b o n d a d o s a  M a d r e  e x c u s a rá  á esta h u m i l d e  
m u j e r  si en h o r a  tan t e m p r a n a  y  f u e ra  de  R e g la  se 
a tr e v e . .

— A l  g r a n o ,  a! g r a n o .  N o  v a c i le  V .  y  b a b l e  sin r o ­
d e o s,  q u e  y a  m e  f ig u r o  la  m e rc e d  q u e  v ie n e  V .  á p e ­
d ir m e .

— T e n d r í a  s u m o  p la c e r  e n  q u e  n u e s tra  M a d r e  a d i ­
v in a se  lo s  m o t iv o s  q u e  m e  c o n d u c e n  a q u í ,  p o r q u e  no 
a cierto  á c o o í t l i n a r  m is  p e n s a m ie n t o s ,  tal es la  e m o -

A  su m ística  manera 
van vendiendo, asegurando 
que «si es pura... s i  es d e  abejar 
evita el trueno y  el rayo.. .. ,
curanJo no sé que cosas......
sirrien.lo para... otros casos.

Y  tam b’en para más dicha, 
y  e»iiar el contrabando, 
y  la mezcla que le ponen
'algunos q ue  sé y  me callo,
los m u y  ladinos curiias
á vcoJerla  se han prestado; 
eso sí, algo más cara; 
com o lim osna  ó recargo.

Pues ¡ojo! investigadores; 
á denuüciarles, volando.

¿(No es lo  mismo, comerciante.. 
qu e  presbítero  y que párroco??

S o l u c i ó n  a l  e n i g m a  d e l  n ú m e r o  a n t e r i o r .
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c i o n  q u e  m e  e m b a r g a . . .
— ¡Jesús!, ,  p u es  y o  se l o d i r é  b ie n  c la ro ,  p o r  a b r e ­

v i a r ,  V .  de se a  d e ja r  el p a ñ u e l o  b la n c o  y  vestirse  la 
toca n e g ra  V .  h a b r á  d ic h o ;  e s t o y  can.sada del  s e r v ic io  
q u e  te n g o ;  y a  es h o r a  de  a s c e n d e r  á h e r m a n a ,  y  c o m o  
n a d ie  se a c u e r d a  d e  m í,  y o  m is m a  v o y  á s o l ic i ta r lo .»  
¿ N o  es esto, s eñ o ra  C á r m e n .

— T o d o  l o  c o n tr a r io ;  p en só  la jó v e n  s in  a b r ir  la 
b o za .

— N o  m e  co n testa  V .  s e ñ o ra  C á r m e n .
— M a d r e , ,e l  h o n r o s o  c a r g o  d e  h e r m a n a  e s ta r ía  m u y  

c o n f o r m e  c o n  m is  s e n t im ie n t o s  h u m a n i ta r io s ,  p e r o  
n o .h e  v e n id o  h o y  p a r a  e s t o . . .

-r-Rues h a b l é  y a  sin reparo.
— R o r  m e d ió  d e  u n a  o b s e r v a c ió n  p ro fu n d a  y  c o n ­

t in u a d a  .sobre nSi d é b i l 'p e r s o n a ,  he  l le g a d o  á  c o n v e n -  
ce r fn c  d e - q y e  n o  jnredo c o n t i n u a r  en esta Casa sin 
d é tH m e n Y a  d e  m i .s a iu d  Y o  deseo  d e ja r  el H o s p i t a l  
y  v o l v e r  á . r o i ' a m i g ü a  p ro fes ió n .

C á r m e n .d 3 j,o ;t t íá ó  e s to  c a m b ia n d o  m il  v e c e s  d e  c o ­
l o r  y  c o n . v t jz . 'e x p ir a n te .

L a is u p e r J ó r a  se le v a n tó  de  su s i l ló n  y  a c e r c á n d o s e  
á e lla  q u e  p e r m a n e c ía  en pié, e x c la m ó  m ir á n d o la  A já ­
m e n te  c o n  o j o s  severos;

_— V o l v e r á  s u  a n t ig u a  p ro fes ió n !  y  q u é  más? n o  
a ñ a d e  V . nada  más? ¿ N o  h a y  a l g ú n  p e n s a m ie n t o  m u n ­
d a n a l  en t o d o  esto? n ó  a n d a  p o r  a q u í  el d e m o n i o  de  
la ca rn e? .. .  E s  m u y  e x tra ñ o  q u e  desp ués  de  t an to s  m e ­
ses. le  s o b re v e n g a  tan r e p e n t in a m e n te  la idea d e  d e ­
j a r n o s . . .  S e  f u n d a  Y .  en el esta d o  de  s u  s a lu d . . .  P o r  
v e n t u r a  n o  te n e m o s  e n fe r m e ría  en el c o n v e n to ?  ¡ C u á n  
las h e r m a n a s  he  v is to  p o n e rs e  delicada» y  e n ferm a s  
s in  q u e  les o c u r r ie r a  v o l v e r  a l  m uiidcri.. ..  V e o ,  s e ñ o ra  
C á r m e n ,  q u e  le  v g  fa lta n d o  á  V .  la f é y  la p a c ie n c ia :  
si tu v ie s e  V . . m á s  c o n f ia n z a  en u i o s ,  ñ o  a b a n d o n a r ía  
esta S a n t a  C a s a ,  a u n  c u a n d o  se viese V ,  á las  p u e r t a s  
de  la m u e rte .

— M a d r e ,  y o  a g ra d e zco  á la  C o m u n i d a d  to d o  l o  q u e  
h a  h e c h o  p o r  m í .  L a  fé  q u e  ten g o ,  e l  h a b e r  a b r a z a d o  
la  r e l ig ió n  C a t ó l i c a ,  lo  d e b o  á V d s .  N o  lo  o lv id a r é  
n u n c a .  S i  v u e l v o  a l  m u n d o ,  s erá  para v i v i r  h o n r a ­
d a m e n t e .  . E s p e r o  se m e  in d i q u e  lo  q u e  d e b o  h a c e r  
a h o r a  á  fin  de  c u m p l i r  m i  r e s o lu c ió n .  ¿ H e  de  s o l ic i ­
ta r lo  a l  s e ñ o r  Prior?

— N o  v a y a  V .  tan  ^ r i s a .  A n t e s  h e  d e  c o n s u l t a r l o  
y o  y  l u e g o  v e re m o s .  E n i r e t a n i o  re f lex io n e  V .  u n  p o c o  
m ás; á  v e r  si c a m b í a n s u s  m a lo s  p e n s a m ie n to s .  ¿ Q u é  
s e r v ic io  e sp e c ia l  t ie n e  V .  esta m a ñ a n a?

— L a  o p e r a c ió n  q u e  debe  p ra c t ic a r  e l  d o c t o r  T e -
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